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Si ha de estar á lo que enseña Aris-
tóteles, se inferirá que el temperamento
femenino es mas á propósito para este
efecto. Este filósofo, que cuantos efectos
aparecen en el dilatado campo de la na-
turaleza, sujeta al dominio de sus cuatro
calidades primeras, dice en la sect 14 de
sus problemas, cfucest. 15 que los hom-
bres de temperamento frió son mas in-
telectuales , y discursivos que los de
temperamento caliente; sin embargo de
que en la misma cuestión entra supo-
niendo que en los climas ardientes son
los hombres mas ingeniosos que en los
frios (lo que yo tampoco creo, pues se
seguirá, que son mas ingeniosos los
Africanos que los Ingleses, y Holande-
ses); porque siguiendo su sentencia de
la intensión de las cualidades, en fuerza
de la Antip cristasis, afirma qué en los
países mas frios son los hombres mas

mucho en sus
Pero que especie

poco,
tila

de temperamento, ú de temperie condu-
ce para entender, y discurrir mejor, no
es fácil averiguarlo.

XIII
Tampoco en la diferencia de tempe-

ramento puede fundarse la imaginada
inferioridad de el entendimiento feme-
nino. No porque yo niegue que para el
recto, ó desordenado uso de las poten-
cias de la alma, el temperamento hace
mucho al caso. Antes estoy persuadido
á que ocasiona mas variedad en las ope-
raciones el distinto temperamento, que
la diferente organización; pues no hay
quien no experimente en sí misino que
según está variamente templado, sin
que la organización se descuaderne, está
mas, ó menos hábil para todo género de
operaciones; y apenas hay intemperie
que ofenda el cuerpo, que no turbe al
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jm f*W® W^'e -celebro' .trae
' ..egp.-t.ó h&^-^üt; id M& oñí e*i. u? ■ j 11 /^.ti'unfen on'i}.* i) ' iombre^afeIfS^

||Cf dMei.ti.b|;.#:?^|os-.- 1-^^^^Kg,
uia.Yu.r- Mí:íílo .1 fruuWei >nN"4¡&-

* fo».;- Ahora .ür<f.tfo -'
(lic\:kj^\*>Hi'rmLM'^ (^ .1 " i-**i,_pi^un§B|p

Üfiíir Ul mTM > .¿a-í M<»»OS._ >. m-*_K< J|-
uui 1 ' /■ .'-?> "£*# fr y {/. - /
hidirimi' 'hf?^3üs~~i:'ti0t*4M :%áf|f.t^Sp-i
qU_T si i le-wi!er _.-1 " 1 i-Q i 1rt-r>- :?#,§£&? ."«*&írFo
que los brutos, se infiere que el mayor
celebro influye mayor discurso; de; 'ser
ePhombremas húmedo-5"queAúk i.ruios,
se inferirá que la-mayor in.d-.i-

L ye mas conocimiento.-'La mujer es mas
húmeda que el hombre:-luego será mas
inteligente que él. ...

■"*h 'd;áinpoeo:;este: argumento-^rneoa,
vía deretorsión á. losfcoMra-

';_aófe;-pues los priii
j son, á buen libráív inciertas y- thirlo^os.
r ¡Quíéir le dijo" '&' "F'l-iliíO'TjTEB".'^ ' hui.il.re
; tiene mayor celebro quetodos los demás
animales?- Ullubo5 ■■ porA^Mfea algún
hombre tan prolijo; que quebrase la ca-
beza á todas las especies sensitivas para
pesar después los, sesos. ¿Ni quién le
,d .jo a Aris.Meles !.o;ite, él'hbibWb efe mas
liumcdó 'que toa.bi." los1br^fbs!.r eíi-
'füra este Fíló^ofb^'lo^ expntdiu;aít'o.lbs
'elrprensas pai.ajeria'(?.i__ti_b.d de-'fín-
dnor quetrefilé \ cada; íníb. Ahtes^arefcevqúe óiér.!osrbT.vto-s .dóííiestícns, los"mías
'dtdb's 1!!^^^^, y^oftüs;0^fSisf fd..a s^bs
peces : númedos dü^%TlhÓbih_íe.

' _^i&üfi;<^
dbbrd hut_ianb\efe,^^yo^l,t[ile[í]i ocios -d'os
: demásV s;e n^frria^qfe ldbiitfÓ'Be ilus-
tra bs'J. écie* a /mayor"celebro se si giie

'Maypí'-'dfe

discurrir á^tt^lfimbr
q-a^ no duda^d;tiÓ9npaPfofep, la cabezafrj&stór
afilad^ vino". Ásj; pro.
'fjfete' & las palabras eih
WéntiM adnédtzm-, ¿" hifjenid~'Otilenl qyt'O -p
í&g .. a ratio 1 ?as, _'- iq.u i) im
fc-rsblnha el j3
||eií.:iidi-Ovcuandó' ¡fu^A Jl
■f_ Li "!:<m ,de ioa^MÚpidx/H, ó '«o -d-

olvidad-», mas £tftB resentido; *p. e-^ es
Méri o t[ uí."e'iMrl1 jió -düSftmis jfe-sus -oí. fas?,¿espuos que AloVtí'i li-o le fí%ipiv_ó de-^tii-r
n^^:f^oH^>t®í*^"^.íl^'^í-v,ío.il¿_!slí póea.fide-x,
flS.I.ul:";-/^" .#etir,i.di \\\n Atenas, .uvo el
'$É. vo urs^nstoVlé ver vP_'mÍ:pe
enviase á regalar á su competidor y
condiscípulo '_,) enocr.ites con..treíntn. ta-
lentos cíe- oro, sin hacer'Jmembna VM-

'Anstó.e.e¿; aunque es dudoso"si élre-
sentímiéiífo llegó á íaniorque
sc con Aníipatro contra l;i vida de Ale-
jandro, y, .discurriese el modo de
'"¿ir bará" la (^ecucioh'^el vehénoi'Pc3i-o
Y^tnps al Caso. .. . , „■, ; , ....,:.

El mismo.Aristóteles Mseñá,;Yy en
' esto' convienen T.0díjg,\(?^.^i%(fe 1M]!^-*
dices), que la disimilitud de tempera-

mento en dos dos sexos [ está en tjue el
,'liombre es.cálido y secó, y la mujer Ma
l y húmeda: Eslaulcjn tir cedidas,' etc.,
Isiccus,) fai$i<e.r~ 'j^^^^^ñ^W^^K (§)'
'¡''Siendo,-, pues, eii. sentencia' de Arisfofe-

eí.temperamento frío mas oportuno
' para discurrir^ como al contrario el'ca-
Íiente:'y siendo las. mujeres frías '., los

}!hombres cálidos, se sigue'que ér^mpe-
es\mas á proposito

'"para entender y discurrir 1:>íen,; que el
:, '-.".■;'."' 0f _\ ¿r , K:.'-. Esta pruébaos oonéluycntef para los

' que creen cuanto.clíjQr Aristóteles; pero
.'*á mi:protexto que no,, nkí" hace 'alguna
"".fuerza:; porque .'¿i, creo» HJe;ep. los .'países
. ""ardientes hay mejoresíngenipk, que' en
pmí¡A i9s »*. ni> uiie 3$C ü&m wM . W$?Pn
0|nas ingeniosos que ló,s, c'ajm^t€\s;' 'y iriu-
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■¡-Me acuerdo de haber visto, en la exposición
permanente de Londres, una magnífica está*?
tua, creación de enérgico é inspirado cincel
que representaba á Byron. envuelto en su ca;-*--
pa, sentado á la orilla del mar y con la miraba
fija en el,inmenso.horizonte, meditando en 1&
libertad de Grecia. Pero ¿por qué el autor á§
aquella obra maestra n.o se decidiría á incurrirr
en el pequeño anacronismo de-tender al fiel
Boats\vain á los pies del poeta,, en esa actitud
llena de ansiedad que toman los perros cuan***.
do vén preocupado^!;;á,sus amos? Antójaseme
que fuera delicada alegoría representar á la
naturaleza interesada en las luchas sin tf'e'g-ua
del espíritu. Y aparte de eso, inspira lástima
el verá Byron tan solo, y acude á la memoria
la significativa frase de Manfredo, al respon—
der.aíÁbadde San'Mauricio que'de pré^tinta
—«Por qué vivís solitario".» «Asi vive el leon.j.

No es poética paráfrasis la confesión que
hace Byron sobre el sepulcro del úniro amig'O.
Es el grito-que arranca el dolor á -un coraron
dotado de irritabilidad .exquisita, y capaz^dq
llevarla ternura hasta elrefinamiento y el de-r
lirio. Vivió B\ron maniático de afecto,; sip qiie
nadie apagase su. sed con agua clara y pura
más,que.el leal Terranova «en cuyo, honrado
>>corazon reinaba . completamente su dueño.»
Ño pretendo afirma.r que entre los muchos sa-r
télites, entre las! innumerables, conquistas, q.u§
hizo Byron,en,StU 'época,disiipa.da y -brillante,
nohubiese algúno-:palguna á quiep ,ínteresfarí
sen su seductora combinación de defectos ty¡
cualidades. Y (jomo..¡no, si á semejanza d,e la
Haydea del poema, creaba ¡Byron

! L't; ;.

-.«"En. esto lugar,; Ui/H yj! n ......
11 «yacen .depositados}1^ regt^s^ietq.i.?.

«.poseyó belleza"sin"yaUjdftd. " -■

.valer siñteíocidad,^ ■-" ,v "
,«y todas lis í^i8¿sL J '1 «Rafe elogio qué;-parecíera-trivial adÜl«.clan'
«síse inscribiese sobre ce_i:_ .. hiim .has, . ."
«no .Is-más que ¡un justo tributo á lamemoria d_>

¡p . .-. «Boats/vaili, pert;o, ¡ ,; , ; | ; , ■■; ,, [,'., ¡
, «que nació en Terran#v;a,'.]táayo 1803,

«ymurió enftewst-ead 13Ñoy;¡einbre

*TJna g*ran inscripción en versD libre, corri-1-
pleta el epitafio, y es toda ellaun pJÉ_í,ovar_íebá*i
to de ira y; desprecio conti-á el liombh» mísera
dueño de una ti ó;,a, á quien «la.esclavitud re**-*1-

ba/já v el pbder coi-i"ómpe.»'Terií-iiná; con esta»
renglones: .' . '"*"". "'^'■^^'^ "'■' r

" . .. .... ,..._.....: r r L

.ni Un coro de -sollozos^ sealzó entonces del81
Etolia ala Euhea. _5ra laGreclay I -elpueblo d*3

los grandes recuerdos, despidiendo; á su único
cruzado. Más de? una hija de. Alhenas, senta-
cla ¡á la puesta (del sol sobre un chapitel roto,
creyó ver pasar la pálida 'figura, del ■ vate in-
gilés,:revestido.cpn üaiclámide y la,;corona de
laurel del antiguo Homero; ó divisó.,éntrenlosbDsqueóillos,dé¡gran.1 dos delmonte :01impo, á
i$s nueve musas-veladas coni;fúnebre crespón )
entretejiendo'ciprés para la tumbá¿"... -. " .
-i;Jba pobre almaídeByion, sedienta de cari-
ño, enferma de tristeza, seiexfel;órstiiL que buha
iU. n0í._l.eí:_tiujeri,,-suaye y solícita,¡sostuviese la
aibIrasadora,i'renter;del .infeliz. <:Madie reeojió
su. último SL.sp]to:;;ú:ii Temedio: aplicado con
$te*cipitaic-M-_ii;.é.indiferencia, :acele_íó su, inuer-
te.).:iMuiíió.como nació,,■■ ¡cercado .deidesainores,
íaai.ipadre. lestnélla de:te mañana;," laiíGsposai
lacefOide lalard®, se IwiMan puerto-para siern^
píe eri su'hon&ontev' y.ya kacia.diez: ry; .seis
ai_os quen.o..é__isti;a; su único amigo, m ¡orí' .' :
oít Arates-id., detbiri quien'fué esí.e ;

único amigx),1
qute)launas ahaiadoñó nihizO¡traición á Byrou,
liie_.de advertir .que;/estamparte de¡la. historia
psicoiógioa-delí^-ran poeta:no; puede aer -coni-.
pireí .dietafenteiiáipeíite por laspersonas felices.
Es 'niéñestéFdiaber sidoretribuido con: ingrati-
tude_/|)oa).Ni^qúecF_docom^afiern d.i;la infancia:
Jbmbiir,tenidoqifie duchar;con las prcoeu.parione_,
fiUritan_rB>^¡el* b&Bfjáfr darsómedad 11íglesa,'(fué
escluia como lazábaos álóslque¡no éeLajnsta-
laban étífMfictáÍK&iedadfesphaber, visto desvane-
eerrse conicí uní ,h.T-nóso isi_eñoda dicha,conyu.
gal, haber perdido al ángel de p?,z, y por.éíti-t
mjo,.__o 'háberttqnid'CHsiquiera madre, para leer
8_éklífi$_ feonpisa de burla cruel el epitafioque
«fibns la 'tumba- del únimmüigo puso- Byron,
yíqurtrachieido'ilieknente^dice asi; ¡ "-., .ú-■<u v

,' «en t'orrto suyo i-mía at.i_ó_réi.i'de Vida?» ';

í - '"■"■ '*^"';.;,¡:. q tí.' , -: t)i: >"'..*. io i n_¡:.;,-.; i>¡ i« , jq
v Pero;Byron.era: exigente:,quería- una-cl^d;-^
cacion exclusiva, agena á los móvjle...teí;,a,c*r

.
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(Se continuara)
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.(Conclusión)
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breíde el -brillo, sin - que el-esceso *ie
ál¿ünbs!:ifíd.^ídnds:^
fjSt rn^átí/o,.
esíbifi¿|)er observado, qu^nTrelós mis.
mos brutos, los de mayor celebro tienen
mejor instinto; lo que creo que no suce-
ñ®í^ftífe&Retido' asi, á total faifa de cele-
bró 'corresponder ia total' careuí.iá &$
percepción, lo cual es falso; pues, según
Plinio,-muchos; sensitivos, que carecen
de: sangre^edrec^n de celebro} y no por
eso dejan deteriér'silinstintoV

1. i*, benito Jerónimo iFeijóoy'"Montenegro
/'fPara -marcar los restps deun atnigo
. «ferigió se. esta losa,":

«yó s.lo tnve uno: aqui reposa.»
Quisieron pues los. azares del destino que*

aquel hombre joven, de interesante apos.uF-.iji.
rico,, de noble cuna, poseedor de un titulo ilus+
trey ceñidas las sienes con la diadema esplen-
dorosa del genio, al hacerep un trozo de -di-r
solvente filosofía el balance de las afeccione*
desinteresadasy puras que logró inspirar, solí,
inscribiese como activo... im perro! -..*,,



El tercer cargo que hacéis, rebatido queda
mas arriba, por lo que me dispensareis no os
lo repita, y antes de soltar lapluma direos que
generalmente se acostumbran los prólogos,
mas para hacer aclaraciones del testo que se
continúa que para ocuparse de la personalidad
del autor (de la particular, que la literaria está
sujeta al domino del público).

Y ahora que recuerdo, quedábaseme en el
tintero, lo mas esencial de vuestros argu-
mentos.

Cuando no es ya la primera obra de un
autory se hace en el prólogo mención de las
que anteriormente ha publicado (caso que vos
nombráis—Exposición de méritos)—sirve este
para atenuar el juicio de la crítica con los me-
recimientos de las obras anteriores, Aqui si.
que estoy un poco conforme con vos, pues el
autor que ya una vez demostró sus buenas
condiciones adquiere el compromiso para otra,
de esmerarse y no incurrir en defectos que no
pueden perdonársele como á un autor novel.

Dado el movimiento de publicidad de la
época, hay multitud de obras, producto de
autores noveles, que si no fuesen escudadas
por un nombre respetable, pasarían desaper-
cibidas entre todas las demás.

Decís que las condiciones privadas de un
escritor no han de mencionarse al público
pues nada le interesan y debo haceros notar
vuestro grave error, mas grave aun en un

Esto paréceme que ni siquiera lo habéis
imajinado.

Ahora bien, si la obra carece-de condicio-
nes que la hagan aceptable, no podréis menos
de concederme que, á despecho de prólogos y
potronatos, no obtendrá mas que unafria aco-
jida, á no ser que queráis quitar al público las
dotes de inteligencia y buen juicio, colocando
al paso en muy indigno puesto á los que tales
prólogos escriben, creyéndoles capaces de re-
bajar su reputación patrocinando lo que pue-
da hacerle desmerecer.

Veamos por qué
Los prólogos que escriben autores conoci-

dos para obras de otros que no lo son, no tie-
nen un objeto como el que vos queréis atri-
buirles. Siempre, y en eso decís.muy bien, un
nombre distinguido tiene alguna influencia y,
en este caso, se utiliza para hacer fijar la aten-
ción pública en la obra y procurar aso autor
algún éxito, que le aliente á proseguir en la
comenzada carrera.

Duras son vuestras conclusiones y si tu-
viesen de verdad lo que de apasionadas, mal-
parados saldrían con vuestras diatribas prolo-
guistas, autores y público lector.

3.°—Y últimamente, mendigar un aplauso
y una protección de que tal vez la obra no se-
rá meiecedora.

2.°—Exposición de méritos del autor, y pre-
paración del público á emitir juicio favorable
ó benigno poniéndole por delante las condicio-
nes de intelectualidad y.aun de moral privada
del escritor, cuando aquella., ya han de ser
apreciadas por el que lea, y estas no interesan
en nada al objeto.

1.°—Guando la obra no tiene cualidades que
por sí la hagan recomendable, el patronato de
un nombre conocido sirve para darle honor y-
popularidad.

Por lo que*respecta á la segunda parte do
la vuestra, ó sea Prólogos, disiento bastante
de vuestra opinión, por respetable que sea, y
voy á ofreceros la réplica.

Aun en estaparte os mostráis, amigo, mas
ántransijente que la anterior, como os iré de-
mostrando.

A vos figúranseos los prólogos «pintarra-
jeados carteles en que se anuncia con pompo-
sas frases la bondad y mérito, condiciones y
cualidades del autor, demandando para él, de
los lectores tolerancia y consideración.»

Los usos que dais á los prólogos son, en
esencia, los siguientes:
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._ UN HO"MBltE DU LETRAS

dos y egoístas que—aún inconscientemente —
suelen contribuir á estrechar los lazos del hu-
mano carino, y amistades de esa índole solo
las brindan los ángeles ó los perros.

El tronchado árbol byroniano refloreció-dos
veces, entre las brumas del Norte con Heino,
bajo el sol del Mediodía con Espronceda. Sa-
lióletambién un emjambre de parásitos, que
asimilándoselo mas gangrenado de sus ten-
dencias, convirtieron en enfadosas vulgarida-
des, á fuerza de plagiarlas, las trágicas impre-
caciones que un hastío verdadero y profundo
y una dolorosa nostalgia, del espíritu le arran-
caban. Hacia mediados del siglo, todo rimador
se creyó un genio incomurendido, é hizo pro-
fesión de desencanto y escepticismo, vendien-
do al público por sublimes infortunios sus pro-
¡sáicos aburrimientos y contrariedades. Pero
si es maldición que pesa sobre los. grandes
hombres el suscitar ridiculas parodias, es
compensación el permanecer siempre en la
inaccesible cumbre á que no arriba jamás la
turbamulta de imitadores. Para acercarse á
.Byron, no basta únicamente aquella enamora-
da musa que ala menor señal acudía á inspi-
rarle poemas divinos, sino que se necesita la
la grandeza de ánimo, la generosidad que le
mueve á reclamar la mitad del castigo que
imponían á un compañero dt: coleg'io, el cora-
Jíon-ageno á mezquinos sentimientosy agita-
do solamente por las oleadas de la pasión, la
prodigalidad regia, la idealidad poderosa, la
gallarda presencia, la cabeza inteligente y
noble, el varonil esfuerzo que le empuja á bus-
car gloriosa muerte defendiendo la. indepen-
dencia de un gran pueblo, y la femenina deli-
cadeza que le enseña asentiry espresar de un
modo tan vibrante el dolor de la pérdida del
único amigo.

SOBRE DEDICATORIAS Y PRÓLOGOS.



Sucedió de pronto, que se disiparon las
nubes y apareció-un sol tan abrasador, que el
calor empezó á fatigarlos; una sed ardiente los
devoraba; y no habia allí arroyo ni fuente
donde apagarla.

Subidamente se dejaron ver unos hombres
cubiertos con los ropajes talares de los sabios
de la antigüedad, cuyas manos sostenían re-
domascristalinas llenasde enturbiados líquidos
y con dulces palabras las ofrecían á la multi-
tud para mitigar su sed.

Aquellos recipientes teniaii letreros y mis
esfuerzos fueron por entonces inútiles para
distinguirlos y descifrarlos: esto aumentaba
mi ansiedad y mi angustia.

Entonces, aquellos sabios bienhechores le-
vantaron, para que la multitud las admírase,
las vasijasy pude leer en unas. Racionalismo;
y en otras, Escepticismo, Indiferentismo, Pan-
teísmo, Protestantismo, Espiritismo, Falans-
terialismo y otras inscripciones análogas. La
multitud se arrojó á ellas y empezó con frui-
ción á libar su contenido.

Parecía en estos momentos grande su ale-
gría; mas lueg'o, cual si se sintiesen empon-
zoñados, palidecieron, retorciéndose con hor-
ribles convulsiones y llegaron á desfigurarse
en términos que casi no parecían- ya seres
humanos.

f. .-..._*■.'> _iit_„«. .. . _rke_*ei_*a

—-——#--—

UN DELIRIO FÚNEBRE

La moral y probidad del que escribe, por
mas que lo contrario se diga, no puede menos
de reflejarse en sus escritos y, por tanto, sus
condiciones privadas casi constituyen una ga-
rantía de la moralidad de la obra, aunque,
desgraciadamente, no sea esto lo mas usual.

Espero que, después de la lectura de la
presente, rectificareis, al menos en parte, vues-
tras un tanto exajeradas opiniones en tan pe-
queña cuestión, rectificación á la que se rego-
cijará de.haber contribuido con sus. humildes
observaciones vuestro mas atento servidor que
os besa la mano.

hombre detan profundos conocimientosy tan
buen sentido.

Algunos que no quisieron pasar bajo la
sombra de las banderas se retiraron hacia el
lado donde yo me hallaba, prorrumpiendo en
grandes alaridos y parecíacomo que les ago-
biaba profunda, aflicción.

En tanto el cielo se habia cubierto de os-
curas nubes, retumbando el trueno fatídica-

Abismado en estas tristes ideas me senté en
un sitioretirado sobre una carcomida piedra
que quizás cubría algún sepulcro y oculté mi
rostro entre las manos.

De improviso un rumor extraño que oí en
torno mío, me hizo levantar la cabeza y con
gran sobresalto observé, que las paredes osci-
lando se retiraban, dejando en su centro un
prolongado vestíbulo á cuya entrada se eleva-
ba un arcó de mármol negro en cuyo friso con
letras que parecían de fuego, se leían estas
pala) iras: ínterracional cosmopolita.

Y después vi un número infinito de pue-
blos y naciones, que llegando al arco y al pa-
sar bajo él, arrojaban con menosprecio las in-
signias de su nacionalidad, de que hasta allí
parecían orgullosos y desplegando banderas
en las que se leían las mismas palabras que
las grabadas en el mármol del pórtico, preci-
pitaban el paso.

Alli se reflexiona lo pasagero y vano de
todas las vanidades niundanalés, que acaban
tras de su pórtico, ó bien con muy curiosa in-
diferencia se admiran los lúgubres adornos
con que los seres favorecidos por la fortuna,
consiguen prolongar por un poco mas de tiem-
po elrecuerdo de aquellos cuyas ignoradas ce-
nizas huellan nuestro pié: nos conduce tam-
bién algunas veces el deseo de colocar alguna
humilde siempreviva en la tumba del pariente,
del amigo ó del compañero, arrebatado en la
flor de su existencia por el huracán airado de
la muerte; y de elevar en aquel tétrico recinto
una plegaria intercesora para su salvación.

Cumplido este deber sagrado que alli me
habia. conducido me paseaba tristemente en
medio de la concurrencia, meditando en lo
breve y transitorio de nuestra vida, la cual
pasa veloz como el relámpago que brilla un
momento en el horizonte y desaparece después
para no volver jamás. ¿Pero no es esta la ley
eterna é inmutable de todas las cosas? ¿No
han desaparecido ya para siempre esas garan-
des Ciudades de la antigüedad: esos podero-
sos imperios que amenazaban subyugar el
mundo entero y cuyo recuerdo solo se conser-
va en las páginas del gran libro de la historia'.
¿Qué estraño, pues, que la aislada personali-
dad humana siga el mismo derrotero, vinien-
do al fin á parar en este fúnebre albergue,
donde los creyentes esperamos encontrar la
entrada del principio de otra vida y los escép-
ticos creen hallar elreposo de la nada.,..?

Todos los años el dia l.°-de Noviembre á la
propia hora, lo mismo siempre. Fatídico el son
délas campanas hiere nuestros oídosrecor-
dándonos es llegado el dia de consagrar el tri-
buto de nuestrorecuerdo álos queya dejaron de
ser; como todos los años salí de mi casa; el aire
repetía los ecos de aquel bronce y siguiendo
una tradicional costumbre abandoné la Ciu-
dad, dirigiéndome á un cercadorecinto en cu-
yos umbrales deja de ser la vida, reina la me-
moria, impera el dolor.

Miraba yo entonces hacia aquel sitio: solo
vi un horrendo precipicio y quise correr para
advertir á aquellos desgTaciados; pero entre
ellos y yo se interponian los hombres de los

En su socorro acudieron los sabios calmán-
doles con alhagüeñas frases y después de ven-
darles los ojos, se encargaron de conducirlos
al feliz término de su viaje.

mente en lontananza, pero aquella muche-
dumbre caminaba alegrey confiada, entonan-
do cánticos de estraña y febril armonía.



r/9-iq

ion
üííi :";!

| B£fil.f!.
■r;r imipf-; m t.

RifeAMliiiiJlui;;1^
i o ib

yo; '.eni altaa.oz. icón"ibcoi-alíhelo,a i a_. snq
Míráría(ílatebñ'",á^éí^tóé^éj?.báí"£-, oííí.b. n_f _ .Tt

-^-Mbriólo¿o e^tóM^a,;.; *jJ.P
Sino desde la tierra,.(.es^él/eielo^^'' V ,^3¿^

'< U © uán.o- ati'sib.sá .soñóintij fan tasíavsi. ¡ ';.. no _ aí -
»Ctiairtd Javaró 1Wf arú'oraM_ e _óá"óí .'"J f. ° -'-'! ■? t;' °''roíipiiL'o ,.múa tú. 'jj6 j)«fi_Ifiioía áí sb íu.frs*.»La fou^rte, .san ?¡r ,. _. %0 b

-^¿te aquellos si
N-oref.mdabaitfiti^ r>í sup saetí

i'3 ."-""*.*
No sé si duró mucho aquel delirio

0 si ráfaga fué fü-gaz, li|era; —i Solo sé que la muerte prefiriera
l A ver de mi ilusión jiiiar^bito^lír,p. "

En vano brazo am.go me apartaba
iQplfatal ataud>yo proseguía..:fl-.
¡Eijosilosojos con idolatría,,..í-ü pf , : . :
¡En á-qüellos despojos que*adoraba.
| '3!entíathe áfraido hacia la igii°l!a ■ -
!í^gioií que iba& cruzar su alma gi*>?liite
! ¡Eí.,ansia deváb_azarla. delirante..,, ,

! Auri lioy, tenaz,, entre mi_. ansias,flota!
Al ;fin hice un ésñíerzoí'ysuspirando

! Ace_queme á su féretro,''de hít^ojos.
| L^oré sobre sus paiidosid.espoj.QSp V
! % trémulo, j^orivulso, sollozan^o,,,;^ n" -.«
j - 'Susojos ya,siu luz,sin;poesía;- fóq ¡ j

¡ Cdti inismiaiíós;eer'ríjjpiadosHñíénte. - ■''
1 Su cabellobesé; ¡besé'sú frente, 1 " .'if *

I Y.4ijsj,adiós,por./^empre,,,ama^a^üa!,'-, ,7 r,_, ¡y.

|

fi-UA ... 'fo/V ■.■;.). '.'i:;, "■■!", fjÍ-.0._(Sr*ftfin.TÍ. ■"'■,■" v>0¡,, nEnmuestro apreeiaole cqlega M. Porvenir
1mm®8i. visto. 1.a .ÚQt,ci#-i 4_*,- i&*. P J g^cias-á, fes.
ge.tiones del,-Sr. Arzobispo,¡4© .Santiago-,'se
haoía otorgado *al'Seminario- dé aquella ciüc.'ad
la1 concesión decotífeft..>r^.lóy 'iTÍáVbríís"'j<\_íf ía
."',; .r';.i :, '4., V>aii:¡t;--.;¡,^¡.- .;; n) S^b-Süí. I-J .90fapui^ 3íjp #,i, 9q*üj goa
-i Nosotros creecuos .como el díaráftjcompOí. te-
ladlo qúd iguale&prerogatívks p-«iteran-alcana
zárse.para la UnívérsklM, si' Jara:cóúSégHIr^
lo, contáramos, con,' ¿Vpfi]o^p1.¿t^^^tjitfí^^1 '$.<?*■"' J&ikiciatiya é inquetirantabíe' per^yeirápíjia-il$e£
Exorno. Sí. .Payé yR¡icó, (_^_rf^cfe_ÍQ--$8i.H
tiago. " I' l-;r '■'■' '■"""■'" -■' Hlm f-^t'sfffid n .ot. aooi.

ía an
;" r?Lu-vi.itouefctft.d*ífo§aa_!rm#íwi .í.ucrti,-.!.) no!b .11

Cüa:íiíb hhr&m^iMbifiáigkWí1 \ ;8^qoÍ
_^|gfí¿égr)?C}^pg§^^f^^(9{l>a ys-T.Í^-j . rtioidun

íiác.a relia-avam.JCí^ ai ob
£. fetípíltl dei:l1aíiá_«t'f_te;fíe^iflfí glaitípiamaiimoí)

Mi%i>íritü%vMó%^lj¡ $tónito,irWflfl r,} fi#|qí?ftMili 801í.. ítp A j~. ...q que¡f|tá4n#gft#fiHfé. Í^,jn|e]\goí_c^ax. üit:,.
_#d^uedÓ.i_re<.^rJ&.if^^
¡No/hay razan que ._bM__éflá i^fó&flfe91""* ri"

\s$\.(i\-hQi-iúm coj-iijSUtipgiM SéWif§í.y8fív asi
Pr^ondK. d'é.fimB^^séAti-wihito-fí.'AA m. v

fi»fM«mfí»^iiir_
La muerte tiene ün %ffiBMWTB%°rfidU j. noia

Que amváwx.a^d__^
ftftWlái.^d^M_fk,e__íeiilfs_tf-'q^9Mb%t8| ;ftiT§

oís añivagw(i4i?ií8_aó-«^ó?;(i ¿";£°;*i§Lr.. ¡ (itj. _ob,, a. no. Bwín y b . no taíuy cíoo .. f d n
RÍJ^ 1_?0í.Íifeéfetq# .gP^W^irim. na
—Vislumbre de fantástica quimera—-".eofli.íiiod
Eú. eñees--abífl-q a«M ini. "ja. fi a 'entero?oa . a n3

2^^^ ov cdfi11M
fjapá^éfié^adtifeiioá tío .v

Sew.. p%>i»a_i4__W_B^ ¿ irtisyfea

DOLtDfli<F"R.P;FUN'D©
qi.ib 98 9rjLp__,_>-íJo.q 9b óiim.d
iof.n_j._dfi ni. lo. fiü.(.i.)'9.{.0fi v .'.don

) 01)

n.í9ífl
; _vdauimii'j b'idmíjf)

sepulturero que1me decía: Despega %t*Wftftftcrr^d^uqclievde^^mi: es^e.higáV^a^ado.

.aoiq¿iñsrf%ryi^«ífl^dí3^
■■o ..; o.r.fdüo ..idarí »_ i. leí*. I. oíitu. n_l

-. . .;br:i;¡" 0091).. 19 olvnfidmíJ.Ol

ri-nn<»..!'_ .flfcí.ñnO0 V . "l '

.< . ■■>tiE:'*'■>.!! fiflabi 39.abí «¡-.a. os ojiflíiisidA.

zpliai;;-mraí^if)n0. j*)n.g nrniííi.-H.dí.a feéshm.eiJpEií "tal instante exgl^j^^^^ll^.^^
cai:act^res.%es)tá, ¿pfjfej ,-##rff7>#-üí/y oiwo."Ij tí.ri;or:c^la^ p y^^TOTOg^dCTfe,W_¥__}ií*j'j if-'fl_í obj._;.b Jna/Jaiíía. -ss ofendí
tuíj^as^v^biaer^m^r^ e^a^W TOPjüPSelg^ft'ei# .^^ueT^s.^^.^u^í.- neores srída^ü^;^'|f|ii\dTo .. soóre-, Jfu . jw}.W"

qo.q
>l 9-Jj

.ü.i.2 ._"1Ü.

) ;..;..■{.

bilí.

! Hñím
i .... i.

' ') :r'. ,

Mi'- .1]



Sr. P. Faustino de Orantes

ese

; r-El. .J)iqm$ 4& Lugo., , publica el proyecto
-de- ley'.presentado.já las cortes ;con fecha 8. de
Junio del corriente ano, última etapa al pre-
sepio %e la, niarciía ,cju^' lleva Tá cuestión
ipagna cíe. ferró-carriles.': ".' '. ¡ '■ \ ¿'' \'- , f.

. -;';.Eir otra partedel-mi-sino/; púraero-hallap^Og
t_b comunicado^ -suscrito --por ''fres, -indivkbios
de la- Asociación '\denlífibo-iUt&arTa{. que-:'_i6"s
revela aúpela pasión iie encuera sé ha. infiltrado
ya en el seno de la, naciente sociedad. r
ramos'hondamente que hayan c .uncuza/i. Jv ,rá
sentirse en ella los primeros síntomas d¡

pial que ,hjl jnatado y matará t<
grandesy l>enoficiosas para Galicia

;a continuación-para'solaz dé nuestros lectores

—A'nuestro estimado amigo El Dr. (ía/rflo
de la Coruña,. le ha.escrito el ídem Farma-
céutico de-Madrid, la carta, que reprodu.^ ili o

, Muy-Sr;'-1140: Recibida su atcrntá de,l 12(t|o]
corriente, contesto á V". M-ñeho nio".alegraría
me permitiesen mis__niimérosás obligaciones
ayudar á<YV ..¡en su empresa periodi.tica, con
mis-pobréiriy ; .nal pergeñados oiagvnalesí■,g$-
gun mMV deseo, ry;tanto ; .n,as ¡ cpapto hliu^que
á:primera-vista, parezca lo contrario-., el t¡n $J~timo._ que-A.y.-tienden-.toaíandorde^yx^egir
defectos morales, es en :úítim; o,¡repulí,adp jjjgjjal
á;;io,.-qtie .yo ??eegj^^diarjame^te,.-i_efq-p4''ÍcnHo
desde laB-coliiiiitpas,. -de la cu¿ii^,pl§na., <¡Jl§¡ Lá
i^MrgSÍfip^i^iSáqh^P^:-P-^íWÍPÍ/jQ.^ a~
da,,están;el.ama,de cria, laventa, de¡un ¡caba-
Jkvelcl.-^atíin que ¿r^'^Ws?--'
.pe .¿fieos, la-pérdida-de un.pei;rq do ag,u#.- ?yja,
-ostentación .fe 25diux)Sr,^
drq..de.,paj[)el cuyo'primer signó escrito es una'
Cruz. ])ara dar a entender qiíé--iñ1irí_. / ¡qiiizás
por no haberse, gastado-:.¡tros tantos en un:
buen facultativo, ó jaqt no haber ensayado mí
reconq^kles tratamiento &m)grior, á todos! De-j
cía quénuestromo e,| jdéñtfácr,' porque ¿cómo!
he de curar yo á hombres que son tan melones,!
que después dé habérseles inuerto en la faml-jlia i_i_o"¿ dos; tres- cincoy siete* ... .apa.; fpdivi-¡
■dup,s de;:t^l^ó--cual;enfernjedadr .cn-r^ ..aí/Anismomisinos inédieps recurren Siempre.a estos
para aqueljas'^misiiia_sf/"eri_(H,i^edades|'lri9'^n-
dietído négár^á. sü Vez-el que "'nVi:s,-'é_4Dééíficos
-tos curarían,.cual -ellos tienen áda vista e^d-.
píos.'veridi;C.o'$-q.ne■l¿>:^-te.stiguan?/^ii-/ jí^piji^-;*cQ
es ine¿ptq» -fainJliariza en- sus; tenjenciató' ,'cpií
Jos tontos, Si .eí público-esraclpnal"y;, (espe_*to.

\s"e ab_en |tasb"ánté eí al 'tnbprento'fes 1

Verdades..' vr:^:\ "rr:-:,:;/, >_§.- <
: ?ic-..\jy_:.. !>. o.

-'■£. íSr." de-rOrantes, nti p,lájr).x_ú.ratiyor. j>¡^ip
.muckq.ca.Hiipp adelantado; ,tpd.Or.ellpr £&dd)idó
á.pü jsviraba jos d£.hiepro y denio sf;racion\_ s'prac-
ticas aeac^f__P úo' titesé-'tan' malicioso.^ óohw. tÓMoí-Uan
pretendido sabidillo, como ignorante;■^t.i-^if
jero en sus determinaciones. 'como irreflexivo

¿empano estar vo va dirigiendo varios hospí-
jifígg J;Jiác,iéM(9íeMía0n&UíííMioeena de paé$-
J$s; a M farmacia^. .inixl^^ÍIM 'trefe que <t-ipñe
pi'a ¿ir éntrñnd'o"ysál^ndó%sa*-g-raníturba: deMjfcr^ queeé-

Í48. víHas' y; ciudadesf q'uede ensayar hns' i^pé^ñWe, sé cur._iin
l^as.de} 8,0 por .100 de los qht.t'á'l" hicieran^" '., ¡JM, priíitfcb;¿ ádelai¥í f̂imülw:eri! msliSra y$ei'yl^sidá'd;; uéró éíi

jsáúafet'..^fembréi.- y 'ed ¿tf-
'^jpn pida pím es''iia&'WSíMS:' 5.i algüieti

pcw$erig;ib cotitraribv .^ré^é-to'su opinión-p..-'r^;éstaXes'míiaiaP
f

' ",; p oídsi oh-: cñu . ~ %
;^^lJQr.;ip.tantp.,;Sr.; dév :Orátíte.;. sentado qúo

dé ése péídófliG¿> i-
¡¿Kf^'/asbVr/in, ál:1i¿'de%dMizár: '<._. cmyíto...p,u

(eg'tra s. nicrzág peti ii ______' f 1dé1 ;costumbr-fgjEfo

üeseo,s^o^rióf;ha WWÍa^títóá, -sigáit.os
cada, día' 'ííu.s 'impertéí.'ltói. ;-íníneJstros ti*._b_j .fsen bien de todos y. sinperjuicio para nadie
respetando siempre toda personalidad v'go-
bierno oonstjiti^dóp ¡"jmcJ>ando .cnanto nossea, posible nuestraesfera dé' acción": ustedes

i , pendiendo s.u periócíjco en Madrid, como enA'torlas1;is'd'.}nás .. á$taMí4eEspaña y aún del;,Mfr_i_íje_.i -si. íuere-p^im.. >al;'_i_te-iitp."nd uu periódléóVpkra. la'Goruña; si$o"tffi yffiíbmm eósi/iopoTitáV q_.-t. tenga todó's.r'ñ'nin'áú'óinterés réfí- _oéiflb--p'.>i*fas g'randeS v .ír-
dades generales que diga y por la intachablefmali^rá dcféfíeül'fPy®ot*l$mwkoy .alg<_í mas'■yWüMb, -peí.1W!c \MM■ qmttiéwo que.:ollera

-!i {%.s't .i'"- 1li'oy'yn-rííy:-Vl-igna'ñ. mi& "mi ipombx&rf ®s-'f/fcif "fe mmié%mmÚrñ&Q& wtitetpyo .'repito
'_*.;íí.y"íí-irithéiH n<I^) ¿M^;^^_í^a^da^íl_ar___. s. c^l^^st-T-" .iViPjéró 'e^pel-ando^eP'ér iMs< ■planta; 37fpd.^VJ3—

f/cí_o.á;^''cei-íréHá^Vas'míeriM^éxiéíav d-é'-eírtar-GonAtaii-
yWh-tfhQkmpñi ;los-oj«s> á

los que por igii-éMfci'l. &w%8fck8^imÍt^bQmté
, r M(3 nreguuta V. strrn periódico puede vivir

' %i'p)pc_PSe-TOM^á*^iéó. y.-tanto que9*et_¡ePí.nred-ciifdFd-&é -vMí»¿gfLPitp're; sino.: .'e-;;)/.

H MWquét¥n^%r-y*_.* -tS^tPíMoi'ípy.qPé;...fe-wtáíM(fHféó'ii^éídéii'Wó d_1'_^^^_e_iíiendd;s_€Íni-S ,(_ps^í^mé!. .-g&siftP éetéi^iina.iof.esh\; fiahájándé á í_i_,él__i('$__ír-.illop __fe¡hay-.porolieáWti_aíJáeí: sfeníp^é-'sc^álé'í-po^oii.Ti dado- , sieáa-
'0xha el ?pan-dé-v_feáa*fi _fíli^)yduce poirqjio_ fi^árff. tl(r t:tí__ 'o'd'iM _%€ftPiíflftí^ef. haya,.&t-

3l^i_íf!erív.í_icrí_c) ó'tí.ñf'b^W(í'^]féá¡(lo «.ontrario^" *&) Pfifr ítP tá'n.Ó-, -.-.3r.--dWM_*td. y desputeode1íiátt_TOi_ídó1él-gu.. _^M-^¿'üm.__"tái«ú sus indi-
caciones que tanto me favorece__jh_.&i.¡e.hdj&;.el
placer de rejietirsjt suyo amigo y
S. S. al par que~dé torció, sus buenos paisanos.

JACCj

¡r SlWIWff** de
_,fllfe2iSOTáp^ l(_4toTdéf
" .W°_?,í.b'4'Ult? pbáci'váf: ,w#-^üu%_ Tri. erid*fe á;íMS_Mot.#f^Ssm^mtm c_#&o.
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POR ULTIMA VEZ

SECCIÓN LOCAL

La brutalidad, de los negros, por Rafael M.
de Labra.—Demasiado'conocido es el nombre.
del infatigable adalid de la mas noble, justa y
simpáticade las causas, la emancipación de la
desdichadaraza negra, para que necesitemos
decir otra cosa en elogio de este folleto, que
i. el á su sistema de buscar sólido cimiento á
sus argumentos en los datos suministrados
por la experiencia, La brutalidad de los negros,
es la refutación mas elocuente de las absurdas
especiotas con que injurian á los hombres de
color aquellos de sus semejantes, que no con-
tentos con oprimirles, no vacilan tampoco en
calumniarles.

Ascienden á una respetable suma las
cantidades que adeudan á esta Adminis-
tración, fuera de la capital, por concep-
to de suscriciones de los cuatro trimes-
tres del corriente año. Los cuantiosos
desembolsos que ocasiona el sostenimien-
to de una Revista de estas condiciones,
á nadie debe ser desconocido; por lo tan-
to roigamos á los suscritores que se ha-
llan en descubierto que se sirvan hacer
sus pagos antes del3ú delcorriente, pues
de lo contrario nos veremos en el sensi-
ble caso de suspenderles definitivamente
la remisión de los números.

El Sr. Alvarez Seara (I). Augusto.) nos ha
escrito una carta en la que manifiesta que la
empresa del Timbre (de la cual es represen-
tante en esta provincia) no es la encargada de
espender las cédulas personales; pero nada
tíos dice de las demás acusaciones que ha-
cíamos en nuestro suelto anterior, referentes

ala falta completa, oue algunasveces se no-
taba con perjuicio del público de Tarjetas
no.tales, papel-del sello, de oficio, sellos im-
presos y otros efectos timbrados, sin duda por
una omisión involuntaria, que de la amabili-
dad del Sr. Alvarez Seara, esperamos ver
subsanada. Por lo que respecta á las cédulas
personales, sabemos que la causa de no ha-
berse espendido al público en los últimos dias
(lelilíes próximo pasado, la motivó el haberse
agotado todas las existentes y retrasarse la
remesa de otras, apesar de haberlas pedido
telegráficamente por' dos veces el Sr. defe
Económico.

Costeada por el Cabildo, se está celebrando
en la S. I. C. con la mayor solemnidad la No-
vena dedicada á la Inmaculada Concepción
de Mariá.

¿Lucida situación la de la prensa! Guando uno
r,e crea mas tranquilo por el exacto cumpli-
miento de su deber, llegará"á verse denuncia-
de por un aspirante á oficial de la clase de ter-
ceros, y aun por los porteros de las oficinas
del Estado. Deseamos á nuestro colega resig-
nación y paciencia.

El Anunciador después de publicado el ar-
ticulo que le consagramos referente al Certa-
eren celebrado por esta Redacción, inserta el
comunicado de nuestro Director, manifestan-
do con una adorable sencillez, que lo habia
considerado como particular. En este caso,
¿porqué nuestro apreciablc colega no ha dicho
algo particularmente acerca de la cuestión,
una vez que tan buena acogida habia, dado al
comunicado suscrito por un Gilleaót Después
de todo, estos son pecados veniales que entre
buenos hermanos deben olvidarse presto.

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA

Ha regresado á esta ciudad el Sr. Goberna-
dor de la provincia 1). José R. Bngallal, que
se hallaba en Puenteafeas en uso de licencia.

Viaje de D Juan Mastai-1erretí en la
América del Sud. precedida de un ensayo bio-
gráfico de S. S.el Papa Pío IX y seguida de
varias Encíclicas, Breves y el Si/lla'bus. por
D, J. R. D.—Barcelona. Inip. de la viuda Mi-
ro.—1876.

Hoy que In cuestión religiosa preocupa á
.udos los pensadores y es objeto de preferente

atención para todos los políticos, no puede me-
nos de escitar vivo interés el libro que nos
ocupa, donde bajo la forma de un modesto en-
sayo biográfico, se analizan los graves pro-
blemas del Pontificado, si bien con un criterio
exclusivamente católico queso manifiesta con
grave detrimento de la imparcialidad histórica
e.a algunas páginas déla obra.

Con alguna mas vigilancia, y obligando
á los contratistas á que aumenten el personal
consagrado á este ser ricio, pues desde la fecha
de su contrata, se ha rebajado á un número
insignificante, llegaremos á conseguir que se
disipen las tinieblas en que permanece en-
vuelta con frecuencia la población orensana.

Con satisfacción observarnos que nuestras
indicaciones acerca del alumbrado público
han sido atendidas por el Ilustre Ayuntamien-
to. En estas últimas noches, apesar de que
el almanaque señalaba luna, los faroles per-
manecieron encendidos.

presente mes

Se ha prorogado el plazo para la adquisi-
ción de las cédulas personales hasta 31 del
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